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Si tuviésemos que destacar algún elemento 
identi�cativo del patrimonio del municipio 
de Guía de Isora, nos decantaríamos por la 
diversidad de recursos que se dan cita en el 
mismo. Son los pequeños detalles los que 
determinan la singularidad que es posible 
observar en cada rincón del término mu -
nicipal.

Esta guía que tienes en tus manos es un 
documento de carácter visual y divulgativo 
con el que podrás conocer el paisaje, natu -
raleza, historia, arquitectura, etnografía y 
costumbres del municipio.

A través de un sencillo itinerario temático, 
obtendrás información general sobre cada 
uno de estos elementos patrimoniales. 

El municipio cuenta con una red de sende -
ros que te ofrece la posibilidad de conocer 
de primera mano los lugares que se descri -
ben en la presente publicación.

Esperamos que esta guía despierte en ti el 
interés por descubrir Guía de Isora, un mu -
nicipio que atesora un conjunto de recur -
sos único.

Pedro Manuel Martín Domínguez  
Alcalde de Guía de Isora

Presentación
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BREVE HISTORIA GEOLÓGICA
La con�guración del paisaje geológico de 
la isla de Tenerife ha necesitado de un gran 
número de episodios volcánicos para llegar 
a la situación actual. En el sector de la isla 
en el que se encuentra el municipio de Guía 
de Isora, los fenómenos eruptivos han sido 
especialmente relevantes durante los últi -
mos siglos. 

En esta zona se han registrado una parte 
importante de las últimas erupciones acae -
cidas. En total, en la dorsal de Bilma-Abeque 
se dan cita hasta 46 volcanes monogénicos 
(algunos tan recientes como el Chinyero 
del año 1909).

Muchas zonas del municipio destacan por 
su carácter volcánico, presentando mate -
riales y estructuras que permiten observar, 
en primera persona, un paisaje de gran be -
lleza y singularidad. Hoy en día, aún es po -
sible contemplar zonas en las que los mate -
riales geológicos monopolizan el entorno. 

Adentrarse en estos campos de lava supone 
una experiencia única.

Durante miles de años, la continua acti -
vidad de los diversos edi�cios volcánicos 
fue articulando la base sobre la que poste -
riormente se asentarían una gran variedad 
de seres vivos. La ardua tarea de la coloni -
zación biológica suma azar, evolución y 
adaptación a un terreno a priori hostil para 
el desarrollo de la vida. Muchas especies lo 
consiguieron y hoy podemos contar con 
un elenco vegetal y animal perfectamente 
adaptado a estas condiciones. 

Una manera ideal de acercarse a estos re -
cursos geológicos es visitando alguna de 
las rutas del entorno del Parque Nacional 
como la de Montaña Samara, adentrándo -
nos en el pequeño tubo volcánico cercano 
a la montaña de Las Cuevitas (km 10 de la 
Ctra TF38), en el entono de la zona recrea -
tiva de Chío, en el Volcán Chinyero o en la 
zona de Malpaís que se puede apreciar en -
tre Chío y Chirche.

Arquitectura del entorno 
volcánico en Guía de Isora
“El Pico del Teyde tiene por la parte que mira al suroeste una montaña 
que sale de su misma basa, y que es de las más elevadas que tiene en sus 
cercanías. La llaman de Chahorra y de sus entrañas nace el actual volcán”  
 
Bernardo Cologán Fallow  (noche del 17 y mañana del 18 de junio de 1798)
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Según algunas crónicas de la época, la 
erupción del Pico Viejo (en aquel entonces 
conocido con el nombre de Montaña de 
Venge) duró 99 días. Este fenómeno se per -
cibió en toda la isla, aunque no hubo que 
lamentar víctimas. En la zona de Guía de 
Isora, un ramal de la erupción se dirigió ha -
cia la zona de la Montaña de Chasogo, bor -
deándola y precipitándose en una cascada 
de lava de unos 70 metros. Otra parte con -
tinuó en dirección a Boca Tauce, ocupando 
los terrenos cultivables antiguamente co -
nocidos con el nombre de Taucho. 

Durante once días de noviembre del año 
1909, el Volcán Chinyero entra en erup -
ción. Esta ha sido hasta la fecha, la última 
erupción acontecida en la isla de Tenerife y 
la única que tuvo lugar durante el siglo XX. 
A pesar de tratarse de un fenómeno poco 
relevante en el marco geológico insular, ha 
tenido una gran importancia histórica. Se 
cuenta a día de hoy con documentos grá -
�cos y escritos que nos muestran cómo su -
cedió este episodio volcánico y de qué ma -
nera marcó la historia de la zona suroeste 
de Tenerife. 

La historia escrita 
entre la lava

En Guía de Isora, aunque no hubo víctimas, 
lo que destaca es el el pavor y angustia con 
el que la población local vivió este fenóme -
no ya que, en ese entonces, se desconocía 
el funcionamiento de estos procesos erup -
tivos.

La población apeló a la fe religiosa reunién -
dose frente a la iglesia con la esperanza de 
que la Virgen de la Luz parase la erupción. 
Una vez sacada la imagen a la plaza, la po -

blación se aferró a su manto, dotándolo de 
alhajas y joyas. 

Las lavas se detuvieron a unos 4 kilómetros 
del volcán, cubriendo 270 hectáreas de te -
rreno. Esto despertó una gran fe.

Desde entonces, Guía de Isora celebra en 
noviembre la �esta del volcán en honor a la 
Virgen de la Luz como promesa y ofrenda 
de gratitud por el cese de la actividad vol -
cánica.

El volcán y la fe
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Desde la zona costera hasta la alta montaña, 
el municipio de Guía de Isora cuenta con 
una biodiversidad que puede visitarse a 
través de su extensa red de senderos. En un 
breve paseo, podemos contemplar una ve -
getación única con especies que se adaptan 
a las singulares condiciones de los territo -
rios volcánicos. Podrás realizar itinerarios 
en zonas de alta montaña, en el pinar o en 
la zona del piso basal, disfrutando de la gran 
variedad botánica que atesora cada uno  de 
estos ecosistemas. Algunas especies tan es -
pectaculares como los Tajinastes o las Re -
tamas tienen una �oración efímera, lo cual 
despierta aún un mayor interés entre la 
población local y visitantes. En cualquiera 

de los ecosistemas presentes entre la zona 
litoral y los más de 2.000 metros del Parque 
Nacional del Teide, podrás encontrar ejem -
plares y especies únicas.

Algunos de los lugares en los que disfru -
tar de esta �ora tan singular son la zona de 
Chavao y Boca Tauce, el Pinar de Tágara o 
El Monte de Chío, las inmediaciones de los 
barrancos de Guaria o de Erques, o el tramo 
entre Chío y Chirche. Para conocer la �ora 
de este entorno, te recomendamos contar 
con algún guía local o adquirir alguna pu -
blicación sobre �ora de Canarias, disponi -
ble en muchas librerías o en la biblioteca 
municipal.

Un jardín botánico 
sobre el volcán

En los territorios insulares, las especies 
botánicas tienen que hacer grandes es -
fuerzos para colonizar y perpetuarse. Si a 
ese hecho le sumamos las características y 
el vulcanismo reciente, tal y como ocurre 
en la zona suroeste de la isla, esta labor se 
complica.

La adaptación a estas condiciones provo -
ca muchas veces un proceso evolutivo que 
da lugar a especies únicas en el mundo. 
Algunas estrategias de adaptación pasan 
por contar con in�orescencias con miles 
de pequeñas �ores. Otras veces, se desa -
rrollan vellosidades que permiten captar la 
humedad ambiental. La resistencia al fue -

go es otra de estas adaptaciones... Se trata, 
en de�nitiva, de contar con elementos que 
permitan sobrevivir a unas condiciones 
singulares. El resultado es una gran canti -
dad de especies exclusivas del archipiélago, 
de una isla o incluso de una zona muy con -
creta (tal y como ocurre con algunas de las 
plantas que habitan en el Parque Nacional 
de Teide).

Guía de Isora cuenta con varias de esas es -
pecies repartidas a lo largo de diferentes 
ecosistemas que se conservan en buen es -
tado. Cualquiera de estos lugares puede ser 
visitado a través de la red de senderos (ver 
apartado de Itinerarios).

Colonización, adaptación 
y evolución botánica
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El patrimonio arqueológico de Guía de Iso -
ra cuenta con un interesante conjunto de 
yacimientos que nos muestran cómo pudo 
haber sido la vida de los antepasados de esta 
comarca. El descubrimiento en el año 1980 
de una estación de grabados rupestres en 
las inmediaciones de Aripe, supone un ver -
dadero hito para los estudios arqueológicos 
en la isla de Tenerife. Hoy en día, es posi -
ble observar diferentes tipos de estructuras 
como cuevas de enterramiento, espacios 
domésticos y ceremoniales, estaciones de 

cazoletas y grabados... Todo estos recursos 
otorgan al municipio uno de los legados ar -
queológicos de mayor interés con respecto 
al mundo guanche. 

Recorrer una parte importante de las sen -
das presentes en este entorno, nos permite 
seguir las huellas de las primeras personas 
que habitaron este hábitat. Los itinerarios 
que en el pasado sirvieron para conectar 
con las Cañadas del Teide en busca de los 
pastos, hoy nos permiten acercarnos a este 
valioso patrimonio histórico.

Tras la huella de los 
primeros pobladores

La gran diversidad de yacimientos con los 
que cuenta el municipio de Guía de Isora, 
abarca desde las zonas costeras al entorno 
del Parque Nacional del Teide. A lo largo de 
diferentes vías de conexión que transitaban 
desde la costa a la cumbre, la sociedad abo -
rigen supo hacer uso de los recursos que 
le ofrecía el entorno, dejando una variada 
muestra de espacios de interés arqueoló -
gico.

En la actualidad, se sabe que la presencia 
indígena en el territorio isorano fue impor -
tante, conservándose en buen estado una 
amplia muestra de estos yacimientos.

Muchos de los caminos que hoy recorren el 
municipio, coinciden con las sendas origi -
nales utilizadas por la población aborigen 

para acceder a la zona de cumbre en busca 
de los pastos de verano.

A pesar de que muchos de estos lugares no 
son visitables por cuestiones de conser -
vación o por la di�cultad de acceso a los 
mismos, la posibilidad de contar con un re -
curso de gran interés supone la posibilidad 
de poder divulgar un legado arqueológico 
único en un futuro próximo.

Para conocer mejor los itinerarios que, du -
rante el periodo aborigen se realizaban con 
frecuencia, te recomendamos algunos re -
corridos como los que transcurren por la 
zona de Tágara o por la Montaña de Chaso -
go (uno de los yacimientos mejor estudia -
dos del municipio).

La historia que cuentan 
los yacimientos
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En los núcleos rurales del municipio de 
Guía de Isora, aún es posible encontrar un 
interesante conjunto de elementos de ar -
quitectura rural que ponen de mani�esto 
algunos valores que han de�nido la historia 
socioeconómica. 

La materia prima utilizada en la construc -
ción era la que podía encontrarse en el en -
torno (salvo en las familias de mayor poder 
económico que podían permitirse adqui -
rirla en otros lugares). Entre los elementos 
fundamentales de este tipo de arquitectura 
encontramos el uso de la piedra como base 
constructiva y el barro como elemento de 
unión. Otro elemento fundamental en la fa -
bricación de las viviendas en el medio rural 
es la madera obtenida fundamentalmente 

en zonas de pinar, como los que se encuen -
tran en Chío o Tágara. El trabajo de carpin -
tería en suelos, techos o balcones da lugar, 
en algunos casos, a elementos de gran sin -
gularidad. Algunas de estas casas contaban 
al inicio con cubierta vegetal siendo ésta 
sustituida paulatinamente por la teja. Es 
también frecuente observar fragmentos de 
estas tejas utilizados como material de re -
lleno en los propios muros. 

Una de las reglas de oro de esta arquitectu -
ra tradicional era la de ubicar las viviendas 
en lugares no aprovechables para el culti -
vo (zonas de a�oramiento rocoso, morros, 
etc.) de tal modo que no se desaprovechase 
ninguna super�cie útil.

Arquitectura sin arquitecto
Un gran número de estas edi�caciones fue -
ron levantadas por las propias personas que 
las habitaban. En algunos casos, se hacía 
uso de bloques de toba (material volcánico 
propio de algunas zonas del sur de Tene -
rife y usado como elemento constructivo). 
Se podrá observar con cierta frecuencia la 
combinación de varios materiales y ele -
mentos constructivos según las posibilida -
des de cada familia. 

Encontrarás excelentes ejemplos de arqui -
tectura tradicional rural en cualquiera de 
los caseríos de Guía de Isora (ver apartado 
de Caseríos).

Vivienda tradicional 
en el mundo rural
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En el entorno de Guía de Isora, se cuenta 
con uno de los patrimonios etnográ�cos 
mejor conservados del archipiélago. Este 
fenómeno resulta especialmente intere -
sante en  los núcleos de medianías, donde 
se dan cita elementos de gran relevancia 
que nos muestran cómo fue el estilo de 
vida tradicional hasta hace pocas décadas. 
Pasear por los núcleos de Chirche, Aripe, 
Chiguergue o Las Fuentes, nos permite co -
nocer elementos como las eras, hornos, vi -
viendas tradicionales, pasiles o monturrios 
que dan muestra de la realidad social y eco -
nómica de esta zona de la isla hasta mitad 
del siglo XX. 

Algunas de las rutas con las que cuen -
ta el municipio, permiten conocer estos 
enclaves de manera cómoda, ya que se 
conservan en muy buen estado muchos 
elementos del estilo de vida y arquitectu -

ra tradicional. A lo largo del año, algunos 
eventos culturales muestran a la población 
local y visitante una parte importante de 
este legado cultural y etnográ�co. Un ejem -
plo de esto es el “Día de las Tradiciones” que 
cada año se celebra en Chirche el segundo 
domingo de julio. El caserío recrea las ta -
reas, costumbres, labores del campo que 
durante muchos años fueron el modo de 
vida de muchas personas de Canarias du -
rante la primera mitad del siglo XX. Así, más 
de una veintena de casas abren sus puertas 
y patios para las esceni�caciones de tueste 
de trigo y café, amasado de pan, elabora -
ción de cometas, cestería, calados… No falta 
la maestra y alumnado de la escuela, ni la 
curandera con sus remedios mientras por 
las calles se van sucediendo acontecimien -
tos (la boda, el ordeño, la mudanza…).

Tradición y etnografía: 
el legado reciente

Durante siglos, el ser humano ha sabido 
adaptarse a las condiciones no siempre fa -
vorables que el medio le ofrece. Entornos 
volcánicos como los que encontramos en 
las inmediaciones de Guía de Isora, dieron 
lugar a una serie de intervenciones que 
permitieron la creación de asentamientos 
rurales de gran interés. Muchos de estos ca -
seríos vivieron su esplendor a mitad del pa -
sado siglo, momento en el que da comien -
zo la actividad turística. En ese momento, 
los núcleos de medianías comienzan a 
experimentar un abandono paulatino por 
parte de sus habitantes. 

El legado patrimonial que es posible ob -
servar en estos caseríos constituye un ver -
dadero museo etnográ�co al aire libre (ver 

apartado de Etnografía). De este modo, ca -
seríos como Las Fuentes, Vera de Erques, 
Acojeja, El Jaral, Chirche, Aripe o Chiguer -
gue, nos ofrecen estampas únicas. 

Algunos de los elementos que otorgan un 
gran interés a estos caseríos son: 1) La con -
servación de un gran número de elementos 
vinculados a la vida tradicional (eras, hor -
nos, lagares, red de caminos, patrimonio 
hidráulico…), 2) Un número importante de 
viviendas donde es posible contemplar de 
primera mano los aspectos relacionados 
con la arquitectura rural tradicional y 3) El 
equilibrio entre los asentamientos huma -
nos y el respeto al entorno natural y rural 
que dio lugar durante siglo a una conserva -
ción del territorio.

Un paseo por los caseríos de Guía
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MOLLEDOS, MAJANOS 
O MONTURRIOS
Las labores agrícolas en terrenos de origen 
volcánico han requerido de un permanen -
te ingenio y sacri�cio. Una muestra de las 
adaptaciones a las duras condiciones del 
entorno lo vemos en estas estructuras de 
piedra, creadas con la intención de liberar 
suelo para llevar a cabo una agricultura de 
subsistencia. Como resultado, observamos 
estas curiosas estructuras que en algunos 
casos (como pasa en las inmediaciones de 
Chiguergue) se encuentran muy bien con -
servadas. 

PASILES, PASEROS O PASADEROS
Desde hace siglos, los habitantes de la isla 
de Tenerife (especialmente en la vertiente 
sur), consumen frutos de gran aporte ener -
gético como los higos. Un modo de con -
servar estos frutos es secarlos al sol para lo 
cual se hacía uso de estructuras conocidas 
con el nombre de pasiles, paseros o pasade -
ros. Se trata de una construcción en piedra 

aislada y con una super�cie plana normal -
mente terminada con piedras de menor ta -
maño. Sobre esta estructura, se colocan los 
frutos (higos, almendras...) para deshidra -
tarlos con la ayuda del sol. Puedes observar 
pasiles todas las medianías del municipio.

HORNOS DE TEJA
La fabricación de teja tuvo una gran impor -
tancia vinculada a la arquitectura tradicio -
nal en los entornos urbanos y rurales, sus -
tituyendo paulatinamente a las techumbres 
vegetales. En el municipio de Guía de Isora, 
la industria de la teja tuvo una presencia 
notable, generándose una actividad eco -
nómica de relevancia. Gracias a la labor de 
conservación y restauración de un impor -
tante número de hornos de teja, en el mu -
nicipio de Guía de Isora, puedes visitar más 
de 15 de estas estructuras. Especialmente 
importante es el entorno de AripeChirche, 
donde se conservan más de una docena. 
Pero también puedes ver hornos de teja en 
Vera de Erques, El Jaral o Las Fuentes.

Breve catálogo de 
elementos etnográficosHORNOS DE CAL

La obtención de cal para las labores de la 
construcción tuvo una gran importancia 
en el archipiélago. La presencia de materia -
les volcánicos ricos en este mineral en islas 
como Fuerteventura, dio lugar a una indus -
tria de transformación con la construcción 
de hornos en diferentes enclaves costeros. 
A estos puntos llegaban embarcaciones que 
dejaban grandes bloques de piedra caliza 
con la marea llena. Al bajar la marea, dichos 
bloques se recogían para trasladarlos a es -
tas estructuras de la que se obtenía la cal, 
un recurso constructivo de gran relevancia 
en el desarrollo de los núcleos urbanos. En 
el enclave costero de Playa de San Juan se 
puede visitar uno de estos hornos de cal, 
recientemente restaurado.

HORNOS DE BREA
La presencia de pinares históricos en los 
montes de la isla, dio lugar a aprovecha -
mientos tradicionales vinculados a la es -
pecie Pinus canariensis (Pino canario). Más 
allá de la madera utilizada en arquitectura 
tradicional o carpintería, la resina del pino 
(conocida popularmente con el nombre de 
Brea o Pez) tuvo una gran importancia para 

el mantenimiento de embarcaciones. Para 
obtener este producto, se ahuecaban los 
troncos de algunos pinos de gran porte. De 
manera paralela a esta práctica, se fabrican 
hornos para acelerar el proceso de obten -
ción de la brea. En algunos pinares de la isla 
aún es posible observar estas estructuras. 
En el caso de Guía de Isora, se conservan 
un importante número de hornos de brea 
en la zona del Monte de Chío y en los altos 
de Chiguergue y Chirche.

HORNOS DE PAN Y 
SECADO DE FRUTAS
La elaboración de pan tuvo una vital impor -
tancia en las zonas de cultivo de cereal de la 
isla. La presencia de este tipo de hornos en 
las medianías del sur de la isla representa 
una de las estampas más típicas del mundo 
rural. La �nalidad de estas estructuras tam -
bién se asociaba al secado de frutas (espe -
cialmente higos). Muchos de estos hornos 
tenían un carácter doméstico, conserván -
dose sólo algunos en la actualidad. En los 
núcleos de medianías se pueden contem -
plar algunos de estos hornos junto a eras y 
otras estructuras asociadas a la cultura del 
cereal.
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